Alberto Cañas

Un cumpleañero brillante

Carlos Morales

Este 16 de marzo alcanzó 85 años de lucidez una figura pivotal en el desarrollo de la Costa Rica moderna. No debería pasar inadvertido y alguien debería organizar una gran fiesta, aunque no sea en el círculo de los literatos.

En el mundo de los escritores es raro encontrarse con uno que sea de veras brillante, pero toparse con uno que sea generoso es todavía más raro. Y contar con uno que sea brillante y generoso, como Alberto Cañas, es ya como un tulipán en el desierto de Atacama

Es un gremio muy competitivo y vanidoso, donde no se reconocen méritos ajenos, salvo en la ronda capillera de los bombos mutuos. 

Una vez vi a un escritor consagrado enterrar la novela de un aprendiz con un lapidario dictamen de tres líneas, y también he visto a Alberto Cañas luchar infatigable con las mechudas letras de un bardo incipiente para tratar de sacarle gracia a lo que parecía más chato que un fierro.

Nadie ha estimulado a los creadores costarricenses de todas las artes, en los últimos 50 años, como Alberto Cañas. Y lo ha hecho con sacrificio, desprendimiento, brillantez, entrega y a menudo, con mala paga, pues sus discípulos no siempre le agradecen. 
Hombre espléndido, altruista y chisporroteante en sus mútiples formas de enseñanza, es una pieza única que habrá de crecer y resplandecer con el tiempo, como literato, como periodista, como político, como fundador del movimiento cultural y como inspirador y padrino de casi todos los creadores vivos de Costa Rica.

Su lucidez puede iluminar todas las áreas del conocimiento, en particular las bellas artes, pero sin excluir el fútbol, como le demostró una vez a un pretencioso gacetillero que lo llevó a un programa de radio con el fin de “destrozarlo” como Ministro de Deportes, y el que terminó avergonzado fue el periodista.

Nadie sabe tanto de cine como él, nadie atesora tantas películas como él y nadie explica, analiza y embellece ese arte mayor, como su inolvidable alter ego OM, cuyas páginas deberían ser rescatadas por algún editor despabilado que consiga La Republica vieja.

Personaje central de la literatura, el teatro, la danza, la música, el periodismo, la plástica, la política, la agitación cultural, el deporte, la memoria nacional y hasta la tele, Alberto Cañas guardó siempre corazón y tiempo para impulsar a los demás; en particular a sus colegas o aprendices de artista. Su generosidad oceánica ha repartido abono y luces en todos los almácigos de la cultura nacional. Como Carmen Lyra, como García Monge.

Yo le pongo un ramillete de agradecimiento a sus pies. 

Entre acuerdos y desacuerdos, fue mi maestro y espero haber aprehendido lo mejor de sus enseñanzas, pues, como diría algún periodista corrongo: cuando yo sea grande y acumule 85 primaveras de ingenio, me gustaría ser… como Beto Cañas. 
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